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La educación en línea. 
Transiciones y disrupciones

María Concepción Barrón Tirado

En los últimos meses hemos sido testigos de cómo la pan-
demia provocada por la covid-19 nos ha obligado a mirar 
las brechas sociales y económicas ya existentes en nuestro 
país, pero que, debido a la situación de emergencia, ahora 
es ineludible observar con detenimiento, reflexión y aná-
lisis profundo. Es evidente, pues, que la falta de inversión 
en los sectores públicos, tanto de salud como de educación, 
denotan que en pro de una economía neoliberal, en la que 
se favorece el sentido privado de los servicios, se ha mer-
mado la capacidad de respuesta de la federación ante una 
emergencia internacional de este tipo.

Es un momento coyuntural en el que se pone de mani-
fiesto la crisis de la estructura económica, política y social 
vigente; en consecuencia, la población ha visto alterada su 
estabilidad familiar, profesional y laboral. Ante este pano-
rama, se espera que nada vuelva a ser lo mismo una vez que 
pase la marea… o al menos es lo que muchos deseamos. Y 
así como se espera que el mundo cambie, la educación está 
llamada a hacer lo propio, aunque ésta ha sido una convo-
catoria constante desde tiempo atrás, una insistencia de 
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amplios sectores, que ahora más que nunca debe cobrar no 
sólo un sentido teórico, sino una forma práctica de hacerlo 
posible.

Es, además, una coyuntura compleja dominada por la in-
certidumbre, permeada de noticias falsas, de la ambigüedad 
y de las contradicciones de la información emitida a diario, 
así como de las interrogantes sobre lo que sucederá cuando 
pase esta etapa de confinamiento; ante ello, sólo podemos 
advertir la magnitud de las posibles consecuencias e imagi-
namos diversos escenarios. Por otra parte, es necesario reco-
nocer que la pandemia nos ha distraído de otras problemáti-
cas y movimientos sociales que habían tomado relevancia en 
el país y en las instituciones escolares, como la violencia de 
género, la migración, la sustentabilidad y la violencia asocia-
da al narcotráfico.

Ante esta situación, es posible dar por cierto que nues-
tra vida en general se encuentra en un proceso de cambio, 
en medio de resistencias, añoranzas y nostalgia de lo que 
se ha ido, de temor a lo desconocido; son momentos en los 
que, sin duda, lo más importante será conservar la salud, la 
vida y la integridad como seres humanos. Sin embargo, por 
ahora, mantenerse saludable implica poner distancia a la 
cercanía humana.

Las diferentes campañas promovidas tanto en el país 
como en el resto del mundo apuntan a un sentido de soli-
daridad desde lo individual, lo que ha llevado al cierre de 
las escuelas y a no acudir a lugares públicos adonde asisten 
cientos de personas, como las oficinas o los centros comer-
ciales, todo ello con la finalidad de evitar el contagio. Ante 
estas medidas, la educación a distancia, mediada por la tec-
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nología, se ha convertido en la herramienta principal para 
continuar con las labores educativas en todos los niveles.

En este marco, la unesco (2020), que monitorea el im-
pacto del coronavirus en la educación en el ámbito inter-
nacional, estimaba que hacia abril de 2020 el cierre de las 
escuelas habría afectado a más de 91 por ciento de la po-
blación estudiantil en el mundo y realizó una serie de re-
comendaciones y medidas a seguir para todos los niveles 
educativos. En esta misma dirección, la anuies (2020) emi-
tió una serie de acuerdos para dar continuidad al trabajo 
académico.

Todas estas medidas se pusieron en marcha en las insti-
tuciones educativas mexicanas a partir de marzo del año en 
curso y se prevé que se regrese a clases presenciales, tenta-
tivamente, hacia el segundo semestre del año. Aunado a lo 
anterior, cada escuela se ha dado a la tarea de diseñar pro-
puestas para dar continuidad al trabajo académico durante 
la contingencia sanitaria, con el principal apoyo de las tic. 
Los desafíos y los retos no han sido menores, y son de diver-
sa índole, ya sean de corte tecnológico o de la formación de 
los docentes y de los estudiantes para el uso y mane-
jo de las plataformas digitales. Además, debe considerarse 
que en nuestro país 60 por ciento de la población carece de 
una computadora y no tiene acceso a internet, y quien cuen-
ta con éste, el ancho de banda y la conectividad son limita-
dos para el trabajo intenso que se requiere. Por otra parte, 
en el marco de esta crisis sale a relucir, una vez más, la falta 
de un proyecto de educación nacional de largo alcance que 
atienda a todos los sectores sociales, cuyas necesidades para 
responder a las exigencias y demandas de cumplir con el 
ciclo escolar y el currículo formal rebasan las posibilidades 
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reales del gobierno federal y de las instituciones educativas. 
Es innegable que vivimos en la llamada era digital permea-
da por la inteligencia artificial, el internet de las cosas, la 
denominada realidad virtual y aumentada, las tecnologías 
inmersivas, los dispositivos inteligentes (robots, drones, 
vehículos autónomos), el big data (minería y analítica de 
datos), y las criptomonedas (como el Bitcoins), entre otros. 
Todo ello ha impactado directa o indirectamente diversos 
ámbitos de la vida: familiar, educativo y laboral. En este 
contexto, el conocimiento y la información son accesibles e 
inmediatos, basta con realizar una pregunta y teclearla para 
encontrar multiplicidad de significados y sentidos, lo que 
obliga a elegir, seleccionar y estructurar continuamente los 
datos; el dilema radica sobre qué criterios elegirlos, desde 
qué marcos analizarlos y sus implicaciones. Nos movemos 
en una sociedad que Bauman (2007) ha denominado líqui-
da, voluble e inestable, en la que cada vez se tienen menos 
certezas, lo que genera indecisiones e inseguridades.

En este sentido, es un momento que obliga a repensar 
el sentido de la institución escolar y del currículo formal, 
de los contenidos disciplinarios alejados de la realidad, de 
las prácticas docentes hegemónicas, y de la gestión acadé-
mico-administrativa atada a reglamentos obsoletos. La es-
cuela como la conocemos (desde educación básica hasta su-
perior) deberá cambiar para asumir los retos que planteará 
la sociedad que surja de esta contingencia sanitaria, de la 
inminente crisis económica que posiblemente modifique 
los procesos productivos de nuestra fábrica global y de la 
experiencia adquirida de manera forzada en torno al uso de 
las tic en educación.
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La educación en línea sin duda es necesaria, pero insufi-
ciente, si de entrada no se cambian los paradigmas educati-
vos, si no se hace un análisis profundo de los currículos, de los 
contenidos enciclopédicos centrados en lo disciplinario, de la 
enseñanza, del aprendizaje y de la evaluación, de la práctica 
docente y de la gestión académico-administrativa. Sin duda 
es un momento de disrupción y transformación en la educa-
ción. Las tic, por sí solas, no tienen una función pedagógica 
y su uso no siempre conlleva procesos pedagógicos innova-
dores. Si bien es cierto que la introducción de las tecnologías 
en la educación ha generado prácticas innovadoras como la 
gamificación de la enseñanza, el techno-craft (aprendizaje de 
la programación), el big data o el mobile learning, no siem-
pre ha sido motor de cambio en la escuela y sí un elemento 
didáctico más que no llega a modificar de fondo las prácti-
cas educativas (Adell y Castañeda, 2012). “Las tecnologías 
en la escuela y en la universidad sí pueden ser disruptivas, 
pero eso no genera por sí mismo una disrupción educativa. 
Incluso podrían generar una disrupción de la propia perso-
na, pero en sentido negativo. Por eso, [es necesario] abrirnos 
a las tecnologías, sin dejarnos aprisionar por ellas” (García, 
2019: 18). Esta coyuntura compleja debe de contribuir, pues, 
a cambiar las formas en las que enseñamos y aprendemos; 
no sólo sumar la tecnología a los procesos educativos, sino 
que realmente sea una disrupción que motive cambios pro-
fundos en las prácticas pedagógicas cotidianas.

En el marco de esta incertidumbre, rememoro a Mar-
cuse:

Los cimientos para construir el puente entre el “deber ser” y el 
“ser”, entre la teoría y la práctica, se hallan trazados dentro de la 
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teoría misma. El conocimiento es trascendente (respecto al mundo 
de los objetos, respecto a la realidad) no sólo en un sentido epis-
temológico, sino sobre todo en cuanto va en contra de las fuerzas 
represivas de la vida: es político (1969: 25).

Esta visión del mundo permea todos los órdenes de la 
vida y nos lleva a cuestionar el statu quo bajo un princi-
pio de esperanza que busca nuevas formas de vida, perso-
nal, familiar o laboral. Generar una estrategia apoyada en 
tecnologías digitales va más allá de la operación práctica; 
constituye un ejercicio intelectual que permita llevar a cabo 
la práctica docente en un modelo semipresencial o com-
pletamente a distancia. Desde la pedagogía se tiene la gran 
responsabilidad ética de crear condiciones para que los es-
tudiantes sean autorreflexivos, bien informados y tengan la 
capacidad de unir el aprendizaje con el cambio individual 
y social (Freire, 1974). El principal reto que debe conducir 
la misión y el sentido de la educación superior será lograr la 
formación de ciudadanos éticos, solidarios, colaborativos, 
comprometidos con el planeta, en una sociedad globaliza-
da, capaces de enfrentar la incertidumbre.

Aunque nuestro país no esté preparado 100 por ciento 
para enfrentar una contingencia de esta magnitud, que ha 
requerido el uso masivo y abrupto de tecnologías para la 
educación, es importante reconocer que tampoco partimos 
de cero: hay experiencias educativas alternativas a los siste-
mas presenciales —como la telesecundaria, las transmisio-
nes que realiza el ilce a través de la red satelital Edusat, el 
sua de la unam, entre otras— que será necesario recuperar 
para realimentar y mejorar las prácticas generadas con la 
incorporación abrupta de las tic. 
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La UNAM no se detiene

La unam, como la máxima casa de estudios de México, que 
atiende a una población de 350,000 estudiantes, bajo el lema 
“La unam no se detiene” buscó diversas estrategias para abrir 
sus puertas durante la contingencia, ofreciendo orientación 
de diversa índole para cuidar la salud y para superar el estrés 
que ha ocasionado la situación de confinamiento y la altera-
ción de la vida cotidiana. Asimismo, continúa con la progra-
mación cultural en línea, entre otras muchas acciones.

Con relación al compromiso de atender a la población 
durante la pandemia, impulsó el uso de las tic para con-
tinuar con sus actividades académicas y administrativas; 
puso en marcha el Campus Virtual de la unam, donde se 
han organizado herramientas tecnológicas para el uso de 
toda la comunidad universitaria (docentes, alumnos y ad-
ministrativos), así como una serie de recursos y material 
didáctico digital gratuito, creado por diversas entidades. 

Vale la pena recordar que desde 1971 se creó el sua, bajo 
un modelo semipresencial, y que en 1995 se creó el suayed, 
en donde actualmente se ofrecen 22 licenciaturas a distan-
cia y 24 en sistema abierto (semipresencial), que atiende 
a 34,000 estudiantes. Con base en estos antecedentes, se 
recuperaron las experiencias y se puso al servicio de todos 
los recursos tecnológicos. El Campus Virtual ofrece la posi-
bilidad de que un profesor interactúe con sus alumnos en 
tiempo real o tiempo diferido a través de las aulas virtuales 
(Zoom, Google Classroom, Edmodo y Moodle) y se apoye 
de diferentes recursos digitales interactivos: videos, audios, 
textos y sitios web, entre otros.

Recordemos que las herramientas tecnológicas han 
apoyado también, en los últimos años, los movimientos so-
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ciales emancipadores y han demostrado que tienen la posi-
bilidad de coadyuvar a la transformación de la educación. 
En esta gran aventura emprendida por la unam, en la bús-
queda de nuevos horizontes y de nuevas utopías, se tiene el 
reto de abrir el diálogo y recuperar las voces y aportaciones 
de todos los educadores y estudiantes, para hacer de esta 
oportunidad un proyecto pedagógico disruptivo de largo 
aliento, incluyente, intercultural, equitativo, sostenible y 
vinculado a la realidad social en constante cambio.
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